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(para pedir gracias por intercesión de la Sierva de Dios)
Dios y Padre nuestro, dueño de la mies que suscitaste en la Iglesia a tu sierva Magda-

lena Aulina para que desde su consagración bautismal, con los dones del Espíritu Santo 
fuera testigo pionero del carácter secular de la vocación de los cristianos laicos: haz que 
animados por su ejemplo y fortalecidos por su intercesión seamos sal que preserve, 
levadura que transforme el mundo y luz que lo alumbre con el espíritu de las Bienaven-
turanzas de tu Hijo, y nos concedas la gracia que por su intercesión te pedimos, por el 
mismo Cristo nuestro Señor. Amén.
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ORACIÓN

“Pionera del laicado consagrado”

Damos las gracias a las personas que nos remiten favores recibidos por la intercesión de la 
Sierva de Dios Magdalena Aulina.

FAVORES RECIBIDOS

«BUSCAR A DIOS»

es el título de un comentario espiritual que la Sierva 
de Dios, Magdalena Aulina, dirigió en el 1953 a toda 
la Obra y sigue hoy dirigiendo a todas sus seguido-
ras. El ser humano siente la llamada y la necesidad 
de buscar a Dios. «El deseo de Dios está inscrito en 
el corazón del hombre, porque el hombre ha sido 
creado por Dios y para Dios (CCC,27).»

BUSCAR A DIOS en el camino de nuestra vida 
espiritual es buscarlo con los medios a nuestro al-
cance, con el amor, con la oración, con el perdón 
y con la lectura y la vivencia de la Palabra de Dios. 
Solamente así el deseo de buscar a Dios no se nos 
acabará nunca, porque cuanto más le busquemos, 
más deseamos buscarlo para encontrarlo

BUSCAR A DIOS es proclamar juntos nuestra 
fe trayendo un mensaje de esperanza y de justi-
cia a un mundo lleno de duda y de desesperanza. 
El Santo Padre Benedicto XVI, a los miembros de 
los IISS, el 3 de febrero de 2007, decía: «Sed buscadores de la Verdad, de la revelación 
humana de Dios en la vida. Anunciad la belleza de Dios y de su creación, siguiendo el 

ejemplo de Cristo. Sed obedientes al amor, 
hombres y mujeres capaces de recorrer los 
caminos del mundo haciendo sólo el bien. 
Sed semilla de santidad arrojada a manos 
llenas en los surcos de la historia». 

Como busca la cierva
corrientes de agua,
así mi alma te busca
a ti, Dios mío.
Tiene sed de Dios, del Dios vivo;
¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios?

(Sal, 41, 2/3)

* Una señora me comentaba que estaba muy preocupada porque su madre, que estaba 
con un hermano, se había puesto enferma. La habían llevado al hospital y estaba espe-
rando los resultados con preocupación. Eran las 12 del mediodía, después de rezar el 
Ángelus, las dos juntas rezamos a Magdalena Aulina con confianza, y a las doce y media 
algo pasadas, le llama su hermano de Madrid comunicándole que le terminaban de dar 
el diagnóstico y todo bien. Atribuimos la gracia a la intercesión de Magdalena Aulina.

Amparo Reguero (Granada)

* Hablando con una operaria le comuniqué que mi nuera no podía concebir un hijo. 
Entonces ella me habló de su Fundadora Magdalena Aulina y me explicó que la Sierva 
de Dios se caracterizaba por ayudar a las familias. Hicimos entonces el compromiso de 
rezar las dos, cada día, la Oración a Magdalena. Así lo seguimos haciendo hoy día. El día 
cuatro de diciembre, al salir de Misa, le comunico, radiante de alegría, que mi nuera ha 
concebido hace un mes, poco más del mes de haber empezado a rezar a Magdalena.

Isabel Herrera ( Jaen)

* Muy agradecida a la memoria de mi madre, entrego la cantidad de dinero que encontré 
en el monedero, después de su muerte, junto a la estampa de Magdalena Aulina a la cual 
le tenía mucha devoción, y pedía continuamente al Señor, por su intercesión, gracias 
para su familia. Creo que ésta fue la voluntad de mi pobre madre. 

Ester Martínez (San Adrián - Navarra)

Agradecemos los donativos que recibimos para sufragar los gastos del Proceso de canoniza-
ción de Magdalena Aulina, confiando en la generosidad de todos ustedes para ayudarnos a 
seguir adelante.

Banyoles. Lago.

Magdalena Aulina Saurina.



«Buscad tan solo a Dios, la santificación ha de labrársela cada alma con su es-
fuerzo, su abnegación y su darse. Darse al deber, que en el deber encontraréis a Dios. 
Amaos, amaos sinceramente. Soportad y disimulad mutuamente vuestros defectos. Y 
de entre ellos si alguno sobresale, avisaos dulcemente, fraternalmente. Sois hermanas. 
Llamadas por el mismo Dios, a la misma barca de su santo servicio. Vivid en ella feli-
ces y contentas, dispuestas a remar incansables, pensando que los esfuerzos y sudores 
ofrecidos diariamente al Señor son la moneda preciosa del sacrificio que se convertirá 
en gracias y bienes para las almas. Y cuando el constante remar del fiel cumplimiento 
del deber se os hiciere pesado, entonces mirad a Jesús en la Cruz y meditad su sagrada 
Pasión. Aquellas amorosas llagas de Cristo os hablarán de su amor, de su amor infinito, 
de su amor suplicante. ¿Qué suplica Jesús? Sencillamente, suplica amor. Hacedlo, pues, 
todo por amor a Jesús.

A veces os podéis sentir menos fervorosas, pero no os desaniméis nunca. ¡Acordaos 
de lo que os voy a decir! Mirad, a cada hora que da el reloj, rezáis el Ave María. Tal vez lo 
hacéis maquinalmente. Pero lo hacéis. Por lo tanto, cada hora saludáis o tenéis intención 
de saludar con amor a la Virgen. Y, ¿no os imagináis con qué maternal amor la Virgen 
os devuelve su saludo? ¿Sabéis cuál es el saludo de la Virgen? Pues es una dulcísima 
mirada. Y en esta mirada amorosa de la Virgen, nuestra madre, ella ve nuestro corazón, 
y lo que nos pasa y lo que necesitamos. Y con su maternal bondad viene dulcemente en 
nuestro socorro. 

Rezad el Ave María, como el saludo más filial, esperando recibir en retorno la maternal 
caricia de la bendición de la Virgen. Y el Santo Rosario, rezadlo bien; no lo hagáis por ru-
tina. Cada cuenta es como una rosa que ofrecemos a la Virgen. Depositémosla finamente 
en su regazo, que aquellas rosas le dirán a la Virgen todo el amor de nuestros corazones. 
Y acordaos de dirigirle a menudo jaculatorias salidas del corazón.

Vivid enamoradas de la Virgen. Cuánto agradará a Jesús que se distingan siempre las 
almas de la Obra por su gran amor a María, su Sma. Madre, sólo así corresponderemos 
a las delicadezas que nos ha hecho y, sobre todo, sus grandes finezas y regalos en el mes 
de mayo, a Ella dedicado.

Procuremos que nadie nos gane en amar y obsequiar a la Virgen y en santificarnos a 
través de su devoción.

Si vivís mucha vida de espíritu en medio de vuestras ocupaciones, todo os parecerá 
fácil. La solución está en intentar hacer las cosas bien y por Dios. 

Si estáis enamoradas de lo que ha de ser el medio de lograr vuestra perfección, estaréis 
alegres, como tenéis que estarlo siempre, porque es una gran alegría poder decir a Jesús: 
Soy toda para Ti, porque lo dejé todo para Ti, y lo haré siempre todo para Ti.»

(Magdalena Aulina, Madrid, 28 mayo 1953)

SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD AULINIANA

«No buscar tan solo nuestro bien, nuestra perfección, sino pensar, con el Corazón re-
dentor de Cristo, en nuestros hermanos los hombres; por esto la Obra invita a todos a la 
santificación, en todos los estados y condiciones, en todas las edades. Cada alma dentro 
de su esfera para glorificar en ella al Señor.»

«Hemos buscado a Dios. Y Dios saldrá a nuestro encuentro. Dios es amor. Hemos de 
ser amor, irradiación del amor de Dios.»

«Siempre cara a Dios. Siempre buscar y procurar hacer lo mejor aunque cueste.»

«No hemos de buscar tanto la satisfacción de nuestras ansias como considerar prime-
ramente la mejor realización del bien que deseamos hacer.»

Casa nostra. Banyoles 1934. Banyoles 1935.


